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El encuentro cordobés con las seis cuerdas 3 La crítica

El pequeño gran Fito y tú
Intérpretes: Fito & Fitipaldis
Lugar: Teatro de La Axerquía
Día: Sábado, 13 de julio

La sombra de Fito ha planeado
durante todo el Festival de la Gui-
tarra. Su imagen sombreada for-
maba parte del insípido cartel
gráfico de esta edición, en el que
se le reconocía por su eterna go-
rra de paño. Una manera más de
decirle al vasco que es el su-
perhéroe del rock patrio. Uno de
los pocos capaces de navegar

viento en popa a toda vela sobre
aguas turbulentas y empatizar
con padres, madres, hijos y hasta
con el espíritu santo si se pone.
Por mucho que las musas anden
pasando del rockero en los últi-
mos tiempos.
Fito lleva cuatro años sin abrir

la caja de las canciones nuevas. Él
mismo reconoce su sequía total.
Pero ¿para qué deprimirse cuan-
do uno puede entretenerse con
una gira cercana al público sa-
cando de la gorra lo mejor de su
repertorio? A lo mejor las musas
lo pillan mientras chupa carrete-
ra o le da a un chupito en un ca-
merino junto al Guadalquivir, ve-
te tú a saber. Tal distracción le
está haciendo colgar de nuevo el
cartel de “todo vendido”, tam-
bién en Córdoba donde, si la me-
moria no me traiciona, era la pri-
mera vez que tocaba en un recin-
to al aire libre. Y la Axerquía le
sentaba como un guante.
A priori, la cosa pintaba tranqui-

la con todo el mundo sentado en
sillas y gradas. A posteriori, el
show acabó boca abajo porque a
su forma de enlazar swing, coun-
try, blues y rockabilly con todo el
mundo coreando sus letras no se
le resiste ni el vecino cementerio
de la Salud. El rockero bilbaíno
se ha embarcado en esta gira pa-
ra sentir a la gente en los teatros
desarrollando esa empatía pura

que lo define. Fito y tú. Por eso
disparó con bala de fuego: Por la
boca vive el pez, con un primer tra-
mo en versión unplugged y un sa-
xo que hizo explotar su megahit.
Después vinieron, uno detrás de
otro, todos los grandes éxitos del
la banda con nuevos aires en al-

guna de sus canciones.
Y aquí entran en acción los Fiti-

paldi. Magníficos músicos con
momentos estelares durante el
show: Guitarras que parecían de
Dire Straits, matices de mandoli-
na, buzuki, clarinete y contraba-
jo que dieron mucho colorido,

un acordeón que trajo mares ir-
landeses o los aires vaqueros de
la steel guitar, la que se toca en
horizontal. Daniel Griffin, el es-
tupendo percusionista, tuvo su
momentazo como Cucharitas con-
virtiendo dos cubiertos de made-
ra en instrumentos de percu-
sión, el otro fue el del paseíto de
Joserra Semperena con su acor-
deón por el graderío en medio
de la locura colectiva. De hecho,
el humilde Fito no dudó en rega-
lar aplausos a los miembros de
su banda. Lástima que tanta ri-
queza sonora e interpretativa y
tanto buen hacer sirva para tan
escasa diversidad en las cancio-
nes. Tras una hora escuchando a
Fito, los temas se repiten tanto
como unas buenas patatas bra-
vas, sabrosas, sí, pero demasiado
reiterativas.
Algo que no le ocurría a este

músico en su banda de los 90,
Platero y tú, aquella de los exce-
sos y nacida para perdurar. Pero
como nada es como uno planea,
finalmente la que le ha dado la
gloria es esta otra, creada como
divertimento de bar y con la que
llena estadios y despacha millo-
nes de discos. Lo que es la vida.
Le deseamos suerte con esas mu-
sas que, inspiradas o no, lo se-
guirán situando en el olimpo
del fitipaldismo del rock es-
pañol. H

MARTA JIMÉNEZ
CÓRDOBA

SÁNCHEZ MORENO

33 Fito & Fitipaldis, en el concierto del sábado en La Axerquía.

Intérpretes: James Carter Organ Trio, con
la actuación de Joe Louis Walker.
Lugar: Gran Teatro de Córdoba.
Día: Sábado, 13 de julio.

Dos de cal, una de arena
POST BOP Y RHYTHM & BLUES

FEDERICO ABAD
CÓRDOBA

El músico afroamericano de De-
troit cerró en Córdoba su minigi-
ra europea comenzada en Buca-
rest, ofreciendo una lección ma-
gistral de todo lo que puede ha-
cerse con el saxo, alternando el
sopranino, el alto, el tenor e in-
cluso la flauta travesera. Con un
estilo personal capaz de extraer
del instrumento las sonoridades
más inverosímiles –sonidos áspe-
ros, distorsiones, armónicos y
efectos percusivos sobre la
lengüeta heredados del slap del
bajo eléctrico– venció y conven-
ció al público con un repertorio
jazzístico en el que predomina-
ron temas de su último álbum,
At The Crossroad, como el delicio-
so Misterio.
El grupo se completaba con

otros dos sensacionales músicos
de su ciudad natal. Al frente de
un Hammond B3 el organista
Gerald Gibbs, arquitecto de pro-

fesión y digno heredero de dos
grandes maestros, Richard Groo-
ve Holmes y Jimmy Smith, que
proporcionaba una envoltura
armónica inigualable al conjun-
to. A la batería, Leonard King Jr.,
quien no solo dejó claro la soli-
dez de su estilo como percusio-
nista, sino que también nos de-
leitó con una excelente voz de
barítono –recordemos que King
comenzó su carrera como can-
tante– en uno de los temas.
Una hora más tarde se incor-

poró la estrella invitada, el blues-
man Joe Louis Walker, una
auténtica enciclopedia viviente
del blues, ganador de cuatro
Blues Music Awards y poseedor
de una dilatada trayectoria en la
que ha compartido escenario
con un número incontable de fi-
guras, entre ellas John Lee Hoo-
ker, John Mayall, Jimi Hendrix o
Ike Turner.
El tándem Carter–Walker ofre-

ció en esta segunda parte magis-
trales interpretaciones de rhythm

and blues, entre ellas el legenda-
rio I Didn’t Know, en un perfecto
diálogo entre la guitarra y el sa-
xo, donde la compenetración de
ambos resultó tan potente como
impecable. No es Walker un gui-
tarrista de mano rápida, pero lo
suple con creces gracias a su po-
derío, a su dominio del género y
al feeling que derrocha a rauda-
les. La noche habría sido perfec-
ta si los músicos hubiesen omiti-
do un par de números –un osti-
nato de más de diez minutos y el
bis–, propios de una jam session,
donde se percibe que los partici-
pantes disfrutan de lo lindo al
tiempo que el público acaba abu-
rriéndose. Si en su lugar hubie-
sen interpretado otro par de
blues (y en At The Crossroad los
hay realmente buenos), la velada
habría resultado redonda.
En cualquier caso, el balance

del concierto no deja de ser posi-
tivo. Hay que felicitar a la orga-
nización del festival por haber
traído a Córdoba a dos grandes
figuras del panorama musical
actual. Verlas actuar juntas re-
sultó, al margen de lo apuntado,
un auténtico deleite. H

TONI BLANCO

33 James Carter Organ Trio, en su actuación.
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